
 
EN EL JARDIN DEL SUEÑO 

En el jardín del Sueño 

El niño abrazado a su madre 



Juegan debajo de una palmera 

Haciendo con la sombra 

Nubes de colores. 

Qué bien se halla con su madre 

Después de haberse 

A su pecho alimentado 

Con una sonrisa en los labios. 

El niño, todavía muy niño 

No puede andar a pie 

Y su madre le compra 

Unos peluches en el mercadillo 

De moros, negros y gitanos: 

Un osito un poco gordito 

Un borriquillo sentado 

En una bonita carroza 

Con su silla de pasear de volante 

Que no es otra cosa 

Que un puñadito de algodón. 

También,  un puerco espín 

Que se cruza en su camino 

Se para y corre que te corre 

Buscando qué comer. 

Sobre su carrito bonito 

Brincando sin ton ni son 

La madre le lleva gozoso 

A comprar al Supermercado 

Diciéndole muy alto: 



-Kylian, no te eches novia 

Hasta cumplir los veinte años. 

Alas como los sueños 

De muchos colores 

Se pierden entre las flores. 

En rincones y entre ramas 

Se ven hormigas negras y rojas 

Que no dejan de trabajar 

Mientras un oso hormiguero 

No deja de cantar: 

“¡Ay, negritas¡ ¡Ay, negritas¡ 

Que por el camino vais 

Siempre deprisa, deprisa 

Corriendo y nunca paráis. 

Pronto, incautas 

En mi hocico cayendo iréis.” 

Cuando el Sol se coma la sombra 

La madre despertará 

Y, con una bella sonrisa 

Verá a su niño correr 

Sobre su amplio pecho 

Buscando ese pezón hermoso 

Que le da su leche de comer. 

Con grandes ojos 

De azul esmeralda 

¡Qué alegre, a su manera, canta 

Y, en su cunita de madera 



Mueve los pies y las manos 

Y salta, y salta. 

Después de un tiempo 

Se volverá a dormir 

Chupando de la teta 

Como la lechuza que chupa 

De la lámpara de iglesia. 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 

 

  

 


